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			Prólogo

			Educación y prejuicios, y el papel de los adolescentes

			Ayudar a combatir los prejuicios es un objetivo de la educación en nuestros tiempos. Partiremos de la idea de que los prejuicios son formas de pensar peligrosas para la sociedad. Y que, además, quienes los sostienen y defienden no reconocen este peligro. Por otro lado, estamos seguros de que la educación está destinada a contribuir a que tengamos una sociedad mejor porque puede mostrarnos que los prejuicios se sostienen sobre bases falsas. En este sentido, suele decirse que el mejor antídoto contra los prejuicios es la educación. Sin embargo, podría objetarse que hay muchas personas “muy educadas” que son a la vez muy prejuiciosas. ¿Esto invalida la afirmación anterior? Más bien obliga a detenerse a analizarla. Porque, de hecho, es posible educar en prejuicios; y ocurre con mayor frecuencia de lo que desearíamos. Esto es así porque educar –al igual que enseñar– es una actividad que cobra valor en función de los fines que persigue. A diferencia de acciones como cantar o descansar, que son virtuosas en sí mismas, educar y enseñar –al igual que comer– dependen del contenido. Si nos alimentamos con algo dañino, resulta mejor no haber comido.

			Nos detenemos, entonces, en esta primera idea: la educación es valiosa en función de los valores que persigue, del proyecto ideológico en el que se enmarca. Definir y discutir colectivamente los objetivos educativos es un asunto público de responsabilidad social. “La educación es siempre un acto político”, ha dicho Paulo Freire.1 Por su parte, Jerome Bruner nos explica que los objetivos educativos son siempre resoluciones pragmáticas de antinomias, dilemas entre valores que no admiten una resolución lógica sino práctica. Y sin irnos tan lejos, nuestra profesora Alicia Camilloni nos enseña que, cuando educamos, los que están en juego no son valores individuales, sino valores socialmente relevantes.

			De manera que para que la educación logre realmente ayudarnos a construir una sociedad sin prejuicios, el proyecto que la enmarque debe plantearse claramente este objetivo. Y como sociedad debemos comprometernos en la discusión de los objetivos educativos.

			Vayamos ahora a un segundo problema: no alcanza con definir fines deseables. Debemos, además, seguir ensayando estrategias que nos permitan efectivamente alcanzarlos. La sociología viene demostrando que, más allá de las buenas intenciones, las prácticas educativas se reproducen a sí mismas y pueden accionar en contra de los fines que explícitamente se proponen. Es por eso que la educación, para que fehacientemente sea efectiva en combatir los prejuicios, debe no solo proponérselo sino también vigilar que sus prácticas no traicionen este fin.

			Por último, está el problema de definir las mejores estrategias. ¿Cómo se educa para combatir prejuicios? Los prejuicios se forman con componentes cognitivos y emocionales: involucran el pensamiento y la identidad. Y se alimentan de narrativas sociales que los sostienen. Por eso, una educación que pretenda combatir los prejuicios deberá cuestionar la sociedad y los sentidos comunes.

			¿Y quién mejor para esto que los y las adolescentes y jóvenes? Ellos y ellas, en todas las épocas, son quienes impulsan la revisión de los principios incuestionados, de las verdades solidificadas, de las costumbres asentadas. La adolescencia es la etapa de la vida en la que se despierta el interés por el mundo social, ya que se lo empieza a transitar en forma autónoma. Muy lejos de la imagen de a quien nada le importa, los y las adolescentes se embarcan en examinar las instituciones y la sociedad en la que viven, cuestionan al mundo adulto, se preguntan por la justicia, por el poder y la libertad; se preguntan por su lugar en la sociedad y en la historia, y quieren ser parte, quieren ser protagonistas del cambio social. Una educación que aspire a combatir los prejuicios tendrá siempre como aliada a la adolescencia y la juventud.

			Gabriela A. Fairstein

			Licenciada en Ciencias de la Educación (Universidad de Buenos Aires, UBA)

			Magíster en Pedagogía Aplicada (Universidad Autónoma de Barcelona) 

			y Profesora de Educación Preescolar

			Profesora de Didáctica en la Carrera de Ciencias de la Educación de la UBA

			Profesora a cargo de la cátedra de Psicología Educacional en el Profesorado 

			en Ciencias Jurídicas de la Facultad de Derecho de la UBA

			Profesora en la Carrera de Especialización y en el Diploma de Posgrado en Constructivismo y Educación de FLACSO Argentina

			Especializada en Didáctica y en Psicología Educacional, temas sobre los que dicta cursos 

			y ha publicado diversos trabajos, así como en el área de educación para la primera infancia, 

			en la que se dedica al diseño, la implementación y la dirección de jardines maternales

			Vicepresidente en el Comité Argentino de la Organización Mundial de la Educación Preescolar (OMEP)

			
				
					1	Freire, P. (2009) La educación como práctica de la libertad, Madrid: Siglo XXI.

				

			

		

	
		
			Presentación

			“Es peligroso mostrar al hombre con excesiva claridad lo mucho 

			que se parece  a la bestia, sin mostrarle al mismo tiempo su grandeza. También es peligroso permitirle ver su grandeza con demasiada claridad sin hacerle ver su miseria. Aún es más peligroso dejar que ignore ambas cosas. Pero es muy beneficioso mostrarle las dos”.

			Pascal

			Si bien es cierto que gran parte del mundo sabe lo que es un prejuicio, lo real es que mucha más gente de diferentes pueblos lo padece. La pregunta inicial sería si alcanza con las numerosas campañas que hacen visibles sus consecuencias o si debemos accionar otro modo de educar para lograr su erradicación.

			El mundo de hoy parece haber olvidado que, hace muy pocos años, fueron perseguidos y exterminados, en forma mecanizada, millones de seres humanos.

			La humanidad paga muy caro su ingenua confianza en el efecto automático del simple pasaje del tiempo para el desarrollo de la conciencia sobre los prejuicios y el odio que, por negativa tradición cultural, se denomina “racial”. Entendemos que si bien existen los prejuicios raciales con fundamentos económicos, sociales y culturales, no hay fundamento para invocar la existencia de diferencias entre raza blanca, negra, amarillo, roja nativo americano o malayo pardo.

			Lo que sí existe es la diversidad genética en la especie humana y una explicación científica de por qué no existen razas humanas. Las razas no existen ni biológicamente ni científicamente. Los hombres por su origen común, pertenecen al mismo repertorio genético. Si de “razas” se tratara, hay una sola “raza”: la humana. Dicho esto, así como no se disipan por arte de magia las tempestades, las catástrofes ni las epidemias, tampoco quien se complace en atormentar a otra persona deja de hacerlo de golpe por un repentino cansancio.

			Los prejuicios raciales constituyen uno de los problemas contemporáneos que todos discutimos teóricamente y que aún no podemos resolver.

			A partir de la pregunta ¿qué nos impulsa a la construcción del prejuicio?, encontramos que los seres humanos tenemos una predisposición natural al prejuicio y esta radica principalmente en su tendencia a formar generalizaciones, establecer conceptos y categorías que tienden a simplificar la comprensión de la complejidad.

			Este libro no pretende ser una investigación, dado que ello implicaría un abordaje interdisciplinario y de estudio con otras áreas del conocimiento. Sin embargo, desde la práctica en la escuela –donde se llevó adelante esta experiencia de aprendizaje colectivo con los estudiantes–, fue necesario establecer un tramado con diferentes áreas del conocimiento, por ello contamos con el aporte y la reflexión de destacados referentes del campo de la neurociencia, la biología, la filosofía, la sociología y la educación.

			Formación del juicio individual

			La experiencia que da sentido a este libro se desarrolló con estudiantes que cursaban los últimos años del nivel medio de educación y se estructuró asumiendo como supuesto pedagógico que la construcción del juicio individual se da a través de etapas. Sabemos que cumplir 18 años no implica haber completado la construcción del juicio propio, más bien consideramos que el juicio se construye interactuando con los otros en el contexto escolar, social y cultural, y que nos constituimos como personas en tanto coexistimos con esos otros y vivenciamos sus perspectivas.

			La capacidad de comprender el mundo implica aprender a pensar que, en él, todo se relaciona, todo tiene un origen, un sentido y un porqué, y vamos aprendiendo a observar lo que nos rodea desde lo más concreto a lo más abstracto. Del mismo modo, ocurre con la formación del juicio. En los primeros años del nivel secundario, empezamos a comprender el mundo desde un juicio práctico y concreto bajo las leyes físicas de causa y efecto, pero aspiramos a alcanzar la comprensión de conceptos bajo leyes genéricas, globales y más complejas que incluyan y relacionen los múltiples factores que componen nuestro juicio propio.

			Si pasamos por las etapas del juicio, nos encontramos con cuatro modalidades que se articulan, se desarrollan y se pueden estimular desde la escuela. Como dijimos, el juicio práctico nos permite empezar a comprender las complejidades desde las leyes de causa y efecto a través del pensar comparativo.

			Los jóvenes están en disposición de lograr la comprensión de una realidad o de un objeto, por ejemplo, la máquina de vapor. Por medio de la observación del fenómeno, se revelarán las leyes naturales y su relación con el hombre y su efecto social.

			El juicio teórico, en cambio, nos permite observar un fenómeno y explicarlo desde un marco teórico, por ejemplo, como hace un antropólogo o un historiador que es reconstruirla realidad a partir de datos y elaborar una idea de lo que pasó.

			El joven profundiza su observación y logra captar las leyes que están por detrás de los fenómenos. Es el pasaje del saber al conocer, en el que se establecen relaciones entre las múltiples percepciones y el propio pensar.

			El juicio emocional no solo se articula con el anterior, sino que además nos permite la posibilidad de entender el problema. Si bien podemos construir el marco teórico de una realidad, para comprender los conflictos éticos, necesitamos poder representar el problema en nosotros para preguntarnos sobre nuestra relación con el otro y con el mundo.

			Mucho tiempo antes de que Howard Gadner hablara de las inteligencias múltiples, en su libro Inteligencias múltiples. La teoría en la práctica, y planteara la idea de que la inteligencia es una red de conjuntos autónomos de diferentes capacidades interrelacionadas, encontramos que Rudolf Steiner, en una conferencia en Karlsruhe, Alemania en 1909, caracterizó el problema del pensar y de la formación del juicio en etapas. A partir de estos trabajos, Wilheim Rauthe dio a conocer estas investigaciones en la formación del juicio en los jóvenes para que las escuelas lo pudieran aplicar. Es por ello que, cuando hablamos sobre la inteligencia intrapersonal como la habilidad de comprenderse a sí mismo o sobre inteligencia interpersonal o social, como habilidad de comprender a las personas, también nos referimos a las capacidades que pretende desarrollar en los jóvenes la etapa del juicio emocional.

			Entonces, después de recorrer las distintas etapas en la formación del juicio que se fueron desarrollando desde lo más concreto, como lo es el juicio práctico, generamos las condiciones en el último año del secundario para que los jóvenes avancen en el proceso constructivo del juicio propio desde el cual tendrán la capacidad de percibir la individualidad que está detrás de los hechos del mundo. Es cuando se produce la activación del pensar individual como resultado del esfuerzo interior.

			En este momento del recorrido, los jóvenes ya pueden entrar en procesos de pensamiento que les permitan obtener conclusiones integrando a las etapas anteriores. Esta es la etapa del juicio individualizado.

			Actualmente, las complejidades del mundo requieren el desarrollo de un pensamiento integrado entre la razón, la emoción y la acción. Si bien todas las etapas del juicio forman parte de una misma unidad, es cierto que las experiencias en torno al desarrollo del juicio emocional son las que más se relacionan con la construcción de los prejuicios. Y aquí cabe la pregunta, ¿por qué, en esta época de la humanidad, es importante educarnos emocionalmente?

			Si queremos conseguir que un concepto permanezca en la memoria de nuestros estudiantes y que ese concepto perdure, debe existir una pieza fundamental: la emoción.

			Para hacer visible el problema humano y quizás también el de nuestra época, que consiste en vivir en un mundo en donde la razón, nuestro conocimiento y nuestro saber están separados de la inteligencia emocional, tomaremos como ejemplo el caso de Otto Adolf Eichmann, quien fue recapturado por el Mossad en Argentina en los años 60 para ser juzgado como máximo responsable de la solución final.

			Durante más de una década Hannah Arendt, estudió el caso del jerarca nazi, que publicó en su libro Eichmann y el Holocausto, con la intención de saber por qué no tenía ningún conflicto ético por haber sido responsable directo de la muerte en masa de millones de personas. Esta autora considera, sin negar su responsabilidad, que Adolf Eichmann era un burócrata que cumplía órdenes sin reflexionar sobre sus consecuencias, y que sus actos fueron un resultado del cumplimiento de órdenes de superiores. Era operario dentro de un sistema basado en los actos de exterminio. No se preocupó por las consecuencias de sus actos, solo por el cumplimiento de las órdenes. La tortura y la ejecución de seres humanos eran órdenes a cumplir y las cumplía siempre que provinieran de estamentos superiores.

			Adolf Eichmann no solo parecía no tener ningún conflicto, sino que además hasta pudo justificar sus ideas frente a un jurado. Para él, no existía ningún conflicto ético. Su razonamiento se disoció de la emoción. “El otro” para Eichmann era solo un obstáculo, un objeto, dentro de su razonamiento, y nunca lo vio como un sujeto, como un ser humano.

			El juicio emocional nos involucra y nos interpela en la comprensión de los conflictos y, al mismo tiempo, constituye un regulador entre el mundo racional y el de la voluntad. De este modo, la emoción del pensamiento es un mecanismo por el cual necesitamos comprender los problemas del ser humano.

		

	
		
			Introducción

			El libro reúne la experiencia de 15 años de trabajo en el aula con estudiantes de una escuela de educación media de Buenos Aires. Los temas fundamentales en los que hicimos foco fueron el otro, la violencia, la miseria, la enfermedad y el miedo al pensar del otro. A lo largo de ese tiempo, hemos aprendido con nuestros jóvenes algo muy valioso, el modo de deconstruir los prejuicios.

			Sabemos que pensar, sentir y actuar nos constituye y organiza nuestra existencia, y también el modo en el que aprendemos. Por eso, la propuesta de trabajo para abordar los contenidos se organizó a partir de tres momentos:

			1.	Pensar el problema.

			2.	Comprender el problema.

			3.	Actuar sobre el problema a partir de experiencias.

			Para pensar el problema, necesitamos conocer la naturaleza del prejuicio a través del estudio de casos. Para ello, realizamos diferentes registros de campo, encuestas para recolectar datos sobre los estereotipos, discriminación y demás hostilidades de grupo. Dichas encuestas nos permitieron actualizar los datos en el mundo hoy y su puesta en obra activó nuestra empatía con los problemas actuales.

			Todos los temas fueron abordados desde una observación longitudinal del problema para conocer su posible origen en la historia. Dado que resultaría inabarcable recorrer la totalidad del pasado, la propuesta plantea un corte temporal en dos momentos de la historia: la Edad Media y la actualidad. Ambas épocas manifiestan cierta reciprocidad en la raíz del conflicto ético.

			Por un lado, las principales fuentes de la Edad Media surgen de las crónicas del siglo X en Francia con las cuales Georges Duby pudo establecer una comparación entre los miedos que la sociedad medieval padecía alrededor del año 1000 con los miedos de la sociedad francesa del año 2000, que plasmó en su libro Año 1000, año 2000. Las principales huellas de nuestros miedos. Por el otro lado, el material periodístico actual aporta la continuidad del problema en el tiempo.

			Luego de establecer el marco histórico y sus relaciones en diferentes épocas, buscamos profundizar sobre las principales muestras de intolerancia durante los siglos XX y XXI. Por lo que llevamos adelante el estudio colectivo de casos particulares para que luego organicen el estudio de otros nuevos que hagan visibles antiguas problemáticas aún no resueltas en la sociedad. Los criterios de indagación se organizan a partir de dos ideas principales: la búsqueda de la raíz del problema y su manifestación en el tiempo.

			Incluimos el análisis de las distorsiones culturales que aparecen en África, Asia y América en los manuales utilizados en las escuelas de nivel medio en los años 60 y 70. Distorsiones que parecen estar en relación con los prejuicios de aquella época. Si bien es cierto que, hoy en día, difícilmente encontremos afirmaciones racistas sobre pueblos extraeuropeos en estos libros, la investigación no dejó de lado las consecuencias de la influencia cultural etnocéntrica en la construcción de estereotipos. El etnocentrismo es un fenómeno, sin duda más sutil, que orienta a veces los pasos del autor y del lector sin que ellos mismos lo perciban.

			Dado que el libro tiene el propósito de repreguntar la estrecha relación que existe entre los prejuicios de un individuo, su predisposición emocional y la influencia en su formación a través de las circunstancias sociales y estímulos externos, es que recuperamos las experiencias de registro de campo que realizaron Nathan Ackerman y Marie Jahoda sobre las prácticas del antisemitismo, y también el estudio sobre la naturaleza del prejuicio de Gordon W. Allport.

			Con el objetivo de empezar a reconocer cuáles son los síntomas del antisemitismo que se manifiestan en la sociedad, ejercitamos una lectura crítica de los medios de comunicación para poder relevarlos y analizarlos. Tanto el racismo como el antisemitismo son los más jóvenes de los problemas eternos de la sociedad y de la historia de la humanidad. Por ello, nos proponemos tratar de comprender los mecanismos de discriminación que provocan el antisemitismo, también aplicables al racismo que se expresa en los medios y en las redes sociales.

			Si sabemos que lo que aprendemos está influido y organizado por las emociones y estas emociones se moldean a través de un encuentro humano, las experiencias de dimensión emocional son una forma de generar un clima emocional que nos permita empatizar con el problema en una escala humana a través de encuentros con personas, organizaciones e instituciones. Al mismo tiempo, los ejercicios de autoconocimiento emocional fueron propuestas que nos permitieron trabajar aspectos de nuestra inteligencia emocional e indagar sobre nuestra capacidad de regular las emociones, sabiendo que estas afectan e intervienen en el aprendizaje. Las diferentes actividades hicieron más visibles en nosotros los síntomas individuales y sociales del prejuicio y pusieron en evidencia cuáles son los mecanismos de defensa más frecuentes.

			El aporte de otros campos del conocimiento como la neurociencia, nos ayudó a visualizar que los prejuicios están relacionados con los niveles de inteligencia de una persona y que, a su vez, los procesos de conocimiento están entrelazados con dimensiones emocionales.

			Por lo tanto, para que la educación tenga esperanza, debe estimular el desarrollo de la inteligencia de sus emociones, dado que no es posible educar nuestros prejuicios sin incluir a la emoción. Solo podemos pensar en construir una sociedad más justa, más solidaria, más equitativa y más empática si le sumamos el desarrollo de competencias emocionales que luego se traduzcan en una inteligencia emocional.

			Nuestro trabajo pretende ser un aporte a la tarea de deconstrucción del prejuicio a partir de la educación. El estudio de casos, la búsqueda de los síntomas del problema en el tiempo, la experiencia de dimensión emocional y los ejercicios de autoconocimiento tienen como objetivo movilizar a los jóvenes hacia el estudio y la comprensión de sí mismos con los demás. Creemos que la educación es el camino frente a las expresiones de intolerancia, manifestaciones del odio “racial” y étnico, la disparidad cada vez mayor entre ricos y pobres y la violencia de género, ya que el intercambio con los estudiantes en la escuela es una posibilidad concreta de conocer y estudiar las complejidades de la personalidad y la conducta humana, para poder vivir una vida mejor y hacer de la paz una meta más real.

			Sabemos que, frente al estado de revisión continua de los significados como el concepto de paz o violencias, la escuela está obligada a acompañar dicha transformación en cada generación.

			En tal sentido, veremos como ejemplo de dinamismo lo ocurrido en el año 2001 sobre la evolución del concepto “etnia” y su impacto en la formulación de políticas para la equidad. Allí, en la tercera Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia, el tratamiento del tema estuvo relacionado con la búsqueda de la igualdad y la superación de los resultados de la opresión a la que habían estado sometidos los grupos étnicos. Un hito importante en esta evolución es el reconocimiento de que todos los seres humanos pertenecen a la misma especie y tienen el mismo origen y que la humanidad es una sola. Si bien se reconoció que la humanidad es una unidad indivisible, solo tiempo después se aceptó la existencia de identidades diversas que, por primera vez, generaron el derecho a ser vividas en sus diferencias.

			Se aceptó también allí que las diferencias entre los seres humanos son producto de formas de vida, creencias y cosmovisiones que dan lugar a comportamientos diversos y se manifiestan en maneras de vestir, lenguajes, rituales, terapias, alimentación y formas de organización social diferentes. Como resultado de esta evolución, en la región de las Américas se reconoció dentro del conglomerado de grupos étnicos no solo a los pueblos indígenas, sino a otros grupos como los afrodescendientes, los migrantes, los pueblos rom, los desplazados y los refugiados, ya que todos ellos tienen acervos culturales propios.

			En 1996, las Naciones Unidas plantearon en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, la necesidad de reconocer el derecho de toda persona a la educación, con el fin de hacer de ella un instrumento para el desarrollo de la personalidad y la dignidad humana y el respeto a los derechos humanos y las libertades fundamentales. Así, se confiere a la educación la función de “capacitar a todas las personas para participar efectivamente en una sociedad libre, favorecer la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y entre todos los grupos étnicos y religiosos”.

		

	
		
		

	
		
			Capítulo 1

			El otro

			“Como parte del brote reaccionario contra los inmigrantes de Alemania, 

			ayer el monumento al medio millón de gitanos asesinados 

			por el nazismo amaneció con una cruz gamada pintada en su entrada 

			y una leyenda que pedía que fueran ‘gaseados’”.

			“El monumento fue inaugurado en 2012 en el centro de Berlín y en estos días quedó resignificado por la llegada masiva de refugiados de las guerras 

			de Siria y Afganistán”.2
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			 La balsa de la Medusa de Théodore Géricault
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							Los prejuicios y sus impactos en la formación humana*

							Si el prejuicio es una de las formas de juzgar anticipadamente y sin conocimiento de la materia, situación o sujeto, estamos ante una de las formas explícitas de la ignorancia y la incredulidad. Sucede que cada época histórica tiene sus particulares formas de ignorar y construir prejuicios. Gran parte del trabajo pedagógico de nuestro tiempo consiste en hacer emerger la trama de esas conexiones en las relaciones sociales y en la convivialidad cotidiana. Una manera posible de aproximarnos al prejuicio desde dentro de la experiencia que lo constituye podría ser cartografiar los miedos de época: ¿cuáles son?, ¿qué importancia les atribuimos?, ¿cuánto impiden y cuánto canalizan?

							Los docentes sabemos que los miedos configuran frenos muy poderosos del aprendizaje. Conocerlos es la aventura posible para resolverlos y disolverlos, capitalizando su energía encapsulada para otros fines de expansión y desarrollo. Hay miedos personales y miedos generacionales combinados. En nuestros días, los estudiantes preguntan por los miedos derivados del fin del trabajo por la robotización, la insignificancia de las experiencias de la vida social, la precariedad de los proyectos personales y la imposibilidad de representarse una visión del mundo con voz propia.

							Los prejuicios que intoxican los espacios públicos y privados surgen de esos imaginarios sociales colonizados por desigualdades e injusticias evitables, sobre las cuales cabalgan y proliferan. La naturaleza dinámica del prejuicio radica en su deseo de mando e imposición, en su sórdida pasión de excluir. Elaborar un prejuicio y su gama de estereotipos vinculados consiste, también, en integrar las sombras de lo excluido, hacer visible cuidadosamente todas las acciones y personas tornadas invisibles por la fuerza selectiva de su discriminación.

							Necesitamos activar todos los estudios culturales que desarmen los variados etnocentrismos forjados por el miedo, la supremacía y la conveniencia. Es preciso recordar aquí que los prejuicios no son comportamientos puros y distintivos sino híbridos, imprecisos y ambiguos. El trabajo pedagógico sobre ellos exige una razón dialógica, clarificadora, cálida y epifánica. Para que haya mejores cogniciones y menos prejuicios, ¿qué caja de herramientas debemos preparar en cada aula, en cada escuela? Todo prejuicio porta con él un currículo oculto: defiende algún privilegio, quiere dominar, excluir o subordinar; pretende coartar futuros colectivos.

							La escuela moderna se fundó con la idea de porvenires abiertos, promesas verificables de desarrollo y crecimiento sostenido para el conjunto de las nuevas generaciones. Esa escuela tenía un mundo fuera de ella con el que dialogaba y se nutría. Hoy esa exterioridad está en serio riesgo. Los prejuicios humanos han desintegrado los equilibrios entre la cultura y la naturaleza, borrando peligrosamente los límites. El humanismo del siglo XXI reconoce que ya no somos un mero agente biológico como especie sino –con dolor dicho– una fuerza geológica inconsciente que ya no decide nada y espera, sin más, las consecuencias de sus acciones sobre los ecosistemas de vida del planeta. Si hablamos del Antropoceno como una edad geológica, es porque necesitamos intervenir de modos inéditos para revertir los comportamientos humanos individuales y colectivos que nos han traído hasta aquí.

							Nos urge hacer coincidir lo que enseñamos con lo que transmitimos, habida cuenta de que esas dos direcciones del desarrollo humano han estado escindidas de modos muy peligrosos. Nuevos usos y costumbres nacidas en la base social procuran reconciliar enseñanzas y transmisiones, allí donde los prejuicios medran en la desconexión y separación. Nutrir con argumentos lógicos y holísticos, evidencias fácticas y sinergias de actores e instituciones, compasiones lúcidas en los deseos de saber y narrar, constituyen –entre otros– los muchos recursos disponibles por docentes y agentes culturales para confrontar con las variadas estigmatizaciones que los prejuicios siembran en el mundo.

							La pedagogía tiene que actuar por goteo cotidiano, ingresando en las zonas grises donde los prejuicios entran en conflicto con las evidencias de saberes y sentimientos socialmente conectivos. Las creencias sobre grupos de personas o minorías, sustentadas en estereotipos de clasificación y supremacía, reforzados sobre otros estigmas históricos, constituyen un desafío cruel a los derechos humanos de las personas singularizadas por sus culturas y tradiciones. Las prácticas profesionales docentes ayudan a construir ciertas capacidades para afrontar las dinámicas dañinas de estereotipos y prejuicios.

							Uno de los escenarios de intervención lo constituye la lengua, sus potenciales metafóricos, sus posibilidades de recursividad y reflexividad al nombrar y escuchar, los léxicos de sesgos y adjetivos de exclusión y opresión. Cambiar los patrones semánticos del prejuicio conforma un trabajo posible que docentes y estudiantes pueden emprender con felicidad recíproca.

							La discriminación conduce a la muerte social de mi semejante. Impedirlo con conocimiento y comprensión afectiva constituye una posible paz para el mundo que aún aguarda.

							*  Este apartado fue redactado por Rafael Gagliano. Profesor de historia, docente e investigador de la carrera de Ciencias de la Educación de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA. Director del Departamento de Ciencias Sociales y docente de formación general de la Universidad Pedagógica Nacional. Vicepresidente Primero del Consejo General de Cultura y Educación de la Provincia de Buenos Aires (2006-2008). Director del Centro de Documentación e Información Educativa de la Provincia de Buenos Aires.

						
					

				
			

			El otro

			Rafael Gagliano propone el estudio de una cartografía humana de los miedos de nuestra época y también plantea la necesidad de integrar la totalidad del ser humano con los problemas del mundo. Posiblemente, las principales cuestiones que atraviesan los jóvenes en nuestra época se organizan a partir de preguntarse “¿quién soy?” y “¿cuál es mi sentido de pertenencia al mundo del otro?”.

			Este primer capítulo del libro nos permite indagar sobre estas dos preguntas y su relación con la construcción del juicio y de los prejuicios. Para ello, tomamos los tres reguladores de nuestro aprendizaje.

			En el primer regulador de nuestro aprendizaje, dedicado a pensar el problema, realizamos una lectura y un diagnóstico a partir de encuestas sobre la base de la investigación de Bogardus acerca de la distancia social y sus orígenes.

			Luego, a partir de la lectura del material de investigación de Georges Duby sobre el otro en la Edad Media y el análisis de notas periodísticas que muestran la representación del otro en el mundo actual, buscamos comprender la raíz de un conflicto global que involucra a toda la humanidad.

			Una vez que reconocemos el desarrollo del problema en el tiempo, nos proponemos hacer una segunda lectura del mundo actual profundizando sobre cuáles son los factores individuales del antisemitismo instalado en la sociedad como rasgo prototípico de la discriminación hacia el otro, cualquier otro diferente a mí. Abordamos, a continuación, lo referente a la predisposición emocional que puede influir en nosotros tomando como referencia la investigación ya mencionada del psiquiatra ruso Nathan Ackerman y la psicóloga social austríaca Marie Jahoda. Siguiendo el mismo recorrido, casi treinta años después de la investigación sobre los factores del antisemitismo llevada adelante por la psicología, encontramos el aporte de Leon Poliakov que se convirtió en el primer historiador en abordar el Holocausto y la historia del antisemitismo. En su libro La causalidad diabólica, un ensayo sobre el origen de las persecuciones, refiere a la tendencia latente en la sociedad occidental a identificar los problemas personificándolos en un enemigo. Encuentra, en su investigación, que en la Edad Media existió una persecución a los judíos y también a los jesuitas, y sostiene que la doctrina medieval, según la cual se combatía el mal, y que produjo tanta violencia y matanzas, tiene rasgos estructurales comunes con los movimientos totalitarios del siglo XX.

			En este mismo sentido, compartimos el análisis de Dominique Perrot y Roy Preiswerk sobre la manifestación de los prejuicios en los manuales escolares de diferentes países. Además, analizamos manifestaciones similares en el arte.

			Finalmente, antes de pasar al segundo regulador de nuestro aprendizaje, abordamos de modo grupal el estudio de casos a partir del primer genocidio del siglo XX y planteamos las pautas para el trabajo de indagación y reflexión posterior.

			Cuando buscamos comprender el problema a través del segundo regulador de nuestro aprendizaje, propiciamos las condiciones para una experiencia de dimensión emocional a través del encuentro humano con organizaciones y fundaciones de diferentes colectividades a fin de recuperar posibles experiencias de resiliencia frente al sufrimiento de los conflictos armados, guerras o genocidios. En este espacio, el trabajo pedagógico ingresa al territorio de las experiencias humanas para nutrir la relación entre los protagonistas de la historia y los jóvenes. El objetivo es que el deseo de saber de los estudiantes encuentre todo lo necesario disponible en la escuela para que puedan compartir, con otras o con su misma generación, las consecuencias de las diferentes estigmatizaciones y prejuicios que existen en el mundo, y que logren también conocer las capacidades que el ser humano puede desarrollar para poder transformarlas.

			Como cierre de esta etapa de trabajo, generamos un espacio para la presentación de los resultados de la indagación y la reflexión de los diferentes temas investigados para poder descubrir colectivamente cuál es la raíz en común de los múltiples conflictos en un mundo global.

			El tercer regulador de nuestro aprendizaje, basado en la experiencia de autoconocimiento, pretende llevar el problema a una vivencia en donde la emoción y la acción estén aplicadas a nosotros mismos.

			Asimismo, este capítulo nos propone trabajar con el ejercicio de autoconocimiento emocional de Benjamín Franklin y su programa de trabajo personal, ya que este material nos ha permitido abrir la posibilidad de la experiencia personal y social.

			Primer regulador de nuestro aprendizaje

			Pensar el problema I

			Proponemos realizar un registro de campo basado en el estudio sobre el distanciamiento social creado por Bogardus, para luego poder analizar los resultados traducidos a gráficos de barras y de torta. El criterio para realizar las encuestas puede ser interno –con el mismo grupo de estudiantes o compañeros de otros cursos– o externo –con grupos de personas que no pertenezcan a su entorno o miembros de sus familias organizados por edades.

			Los ejercicios sobre el distanciamiento social son parte de una escala de evaluación psicológica creada por Bogardus en 1925 con la intención de medir la intensidad de los prejuicios nacionales y raciales. Mide la voluntad de las personas para participar en los contactos sociales de acuerdo a los distintos grados de cercanía con los miembros de los diversos grupos sociales, como los grupos étnicos. Si bien esta escala ha sido criticada por ser demasiado simple, mostró ser eficiente en la práctica para medir la intensidad de los prejuicios.

			Concretamente, consiste en pedir al individuo que brinde una respuesta inmediata, sin racionalizar, en una serie de situaciones hipotéticas en las que podría verse involucrado. Es importante esta respuesta rápida, sin mayor reflexión, espontánea y repentina, pues expresa más exactamente la actitud real de la persona.

			Escala de distancia social de Bogardus

			Instrucciones

			1.	Dé su primera respuesta ante cada pregunta sin pensarla demasiado.

			2.	Exprese su reacción frente a cada raza3 considerada como un grupo. Descarte sus reacciones relacionadas con sentimientos con respecto a los mejores o peores miembros individuales que usted ha conocido de una u otra raza, sino piense la idea que usted tiene de la raza considerada como un todo.

			3.	Ponga una cruz debajo de cada raza en tantas de las siete filas como sus sentimientos le dicten.
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			Basado en el ejercicio de distancia social, conteste sí o no cada una de las siguientes preguntas:

			1.	¿Se casaría con un gitano o una gitana?

			2.	¿Le importaría que su hija se casara con un gitano?

			3.	¿Le importaría que sus hijos pequeños fueran a una escuela con mayoría de gitanos?

			4.	¿Le gustaría tener un gitano como amigo?

			5.	¿Le importaría tener una familia gitana como vecina?

			6.	¿Le importaría que en su barrio hubiera muchos gitanos?

			7.	¿Le importaría tener conocidos gitanos?

			8.	¿Echaría a los gitanos del país?

			Actividad
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							Una vez finalizadas las encuestas podemos ordenar los datos en gráficos de barra o de tortas para poder empezar a analizarlos.

							Algunas preguntas posibles para orientar la reflexión:

							1.	Si bien reproducimos la encuesta más antigua realizada por Bogardus para medir el grado de indiferencia y hostilidad frente a otras personas, ¿se podrían considerar aún actuales dichos sentimientos?

							2.	Teniendo en cuenta sus respuestas, ¿cuáles pueden haber sido sus principales influencias para pensar o sentir de ese modo?, ¿la familia, los medios de comunicación, las redes sociales o tu propia experiencia?

							3.	Si pensáramos una nueva encuesta, ¿cuáles serían los miedos que consideraríamos?

							4.	¿Cuál es la relación entre el artículo 25 de la Constitución de la Nación Argentina y los resultados de la encuesta actual?

						
					

				
			

			Pensar el problema II

			Realizamos una lectura de lo que representó el miedo y el temor al “otro” en la Edad Media y en el mundo actual con la intención de encontrar, mil años después, el sesgo de las mismas actitudes y comportamientos sociales que nos permitan reflexionar sobre una raíz común del problema. Partimos de las crónicas que Georges Duby recopiló en su libro Año 1000, año 2000. Las principales huellas de nuestros miedos sobre los principales miedos de la sociedad medieval al llegar el milenio. Por otro lado, seleccionamos algunos artículos periodísticos de actualidad, de diferentes diarios, para realizar una lectura más amplia en el tiempo del mismo problema.

			Nos proponemos aprender a observar los conflictos humanos desde un enfoque diacrónico de la historia. Es decir, reconocer la evolución del problema a través del tiempo.

			El otro en el tiempo

			Existen muchos trabajos de investigación relacionados con la marginalidad y las problemáticas en la Edad Media, pero muy pocos son los historiadores que percibieron algo distinto en la historia, que es “lo pendiente” del pasado. Es decir, estudiar aquellos conflictos humanos aún no resueltos que llegan para interpelar nuestro presente.

			Georges Duby tomó como eje de su trabajo los principales miedos de la sociedad francesa cuando llegó el año 1000, y lo replicó en el mundo actual al llegar el segundo milenio. El resultado del trabajo permitió hacer visible el temor al otro como uno de los miedos más importantes tanto en la sociedad medieval como en la actual.

			Al principio, su trabajo se divulgó en una serie de entrevistas realizadas por Michel Faurey publicadas en el diario L’Express el 1 de marzo de 1994, luego organizó el material compilado en su libro Año 1000, año 2000 ya mencionado.

			Compartimos aquí algunas de las preguntas de esas entrevistas:

			1.	¿Se temía al otro en la Edad Media?

			El hombre medieval temía sobre todo al pagano, al musulmán y al judío, a todos los infieles que debía convertir o destruir, pero desconfía también del otro, de su vecino. Europa había sufrido invasiones de pueblos que se dedicaban al pillaje: primero los vikingos, que llegaron del norte, en seguida los húngaros que vinieron del fondo de la estepa asiática y finalmente los sarracenos. No se había perdido el recuerdo de esas invasiones y se temían nuevos ataques.

			2.	¿Había tipos físicos muy precisos en esa época?

			Rubios grandes y morenos pequeños. Es muy difícil saberlo. El arte de entonces no es figurativo. Solo en el siglo XIV aparecen los primeros retratos.

			3.	¿El extranjero era el único que inspiraba temor?

			La desconfianza al otro existía en el interior del espacio francés. Un cronista de borgoña relata el paso por su país de un grupo de gente que venía de Aquitania y conviene decir lo que dice: “¿Qué gente es esta? Son payasos, de túnica demasiada corta…” o bien un caso más de temor al extranjero lo muestra una pequeña guía turística de la época, escrita para el uso de los peregrinos de Compostela en el siglo XII. Aconseja: “Pasad por tal ruta, no dejéis, sobre todo, de visitar el santuario, allí reposan reliquias que sanan, pero, poco después en Bordeaux, van a ingresar en un país, el país vasco, donde la gente no se expresa como seres humanos, sino que ladra como perros”.

			La sensación de ser un extranjero se sentía apenas uno franqueaba los límites del pequeño país propio. Existía el absoluto de quien no pertenece a la comunidad cristiana, el pagano, el judío, el musulmán. A esos extranjeros o bien se los debe convertir o bien se los debe destruir. Porque el reino de Dios debe implantarse sobre la Tierra, y no se establecerá mientras toda la humanidad no se haya convertido al cristianismo. 

			4.	La xenofobia actual teme a una pérdida de identidad cultural por parte de los extranjeros. ¿Existía ese sentimiento en la Edad Media?

			Europa se alimentó de cuantas culturas –muchas más ricas– le rodeaban. Su desarrollo intelectual y técnico en el siglo XII se apoya en lo que los conquistadores cristianos hallaron en las bibliotecas árabes de Toledo y Palermo. Los árabes habían recogido la herencia de la ciencia y la filosofía griega, que los romanos desestimaron, y en sus libros los europeos descubrieron a Euclides, a Aristóteles, a Tolomeo, la medicina y la lógica. Europa creó su propia cultura con lo que tomaba de otras regiones.4
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							El fiscal Moreno Ocampo, listo para acusar a los genocidas en Sudán

							El fiscal argentino Luis Moreno Ocampo persigue a criminales del mundo. En pocos días, presentará evidencias contra los culpables de matanzas en Darfur.

							Lleva tres años y medio como fiscal general ante la Corte Penal Internacional, a cargo de tres investigaciones sobre delitos de lesa humanidad. En pocos días, presentará las primeras evidencias sobre el caso más reciente: los crímenes de guerra cometidos en Darfur, la región de Sudán (norte de África) en la que habrían muerto unas 200 mil personas entre 2003 y 2004.

							La acusación se basará en un preinforme de la secretaría general de las Naciones Unidas, en alguna colaboración del gobierno sudanés y en averiguaciones que la fiscalía recogió entre 600 testigos exiliados en 17 países.

							Moreno Ocampo ni sus colaboradores pudieron viajar a Darfur, donde se ha declarado una tragedia humanitaria y los combates entre facciones enfrentadas son permanentes.

							El trabajo no difiere del proceso en el que resultaron condenados los comandantes de la dictadura militar argentina. “Aprendí que es materialmente imposible juzgar a todos los sospechosos de todos los crímenes. Hay que apuntar a los principales responsables”. —¿Con qué criterio? En 1987, conocí en Nueva York a uno de los fiscales del juicio de Nuremberg. Me daba curiosidad saber por qué habían juzgado a 22 jerarcas nazis. Me contestó, también, que abarcar todos los casos era un ideal inalcanzable. Y que eligieron 22 porque esa era la cantidad de sillas en la sala de audiencias. “Esta Corte puede investigar a los presidentes de los 104 países que se sometieron a ella”. Los otros dos procesos que lleva adelante la Corte Penal tratan sobre delitos aberrantes en Congo y Uganda. Moreno Ocampo diseñó el modo de trabajar. Dividió su equipo en tres: uno se encarga de los aspectos más técnicos; otro, de las investigaciones en concreto y el tercero, de obtener la colaboración de diversos países. No solo son abogados: además reclutó policías, militares y periodistas. Reciben denuncias de toda clase, desde lluvias de imputaciones contra George Bush por la aplicación de la pena de muerte en su país o en Irak, hasta pedidos de intervención en cuestiones domésticas de Mongolia.

							En las próximas semanas, el fiscal intentará probar que lo que allí se cometió es un genocidio, que en derecho internacional no es una metáfora sino una situación específicamente tipificada. De acuerdo al Estatuto de Roma, esta conducta es cuando un Estado busca exterminar a un grupo determinado por razones étnicas, nacionales o religiosas. “Si nos restringimos a esta definición, en Argentina no hubo genocidio, sino delitos de lesa humanidad”, opina el fiscal. Admite que, a los 32 años, cuando participó del juicio más importante de la historia argentina, creía que estaba haciendo lo más importante de su carrera. Ahora cree que aquello fue “un entrenamiento para esto otro”.

							Fuente: extraído de Clarín. “El fiscal Moreno Ocampo, listo para acusar a los genocidas en Sudán”, 30/1/2007. Disponible: <https://bit.ly/3h8cq7F>.
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							Ku Klux Klan reparte panfletos y chocolates en el estado de Nueva York en un intento de captar niños

							En un intento de captar gente joven para sus filas, el Ku Klux Klan ha empezado a repartir bolsas de plástico con propaganda supremacista blanca y chocolates en Westmoreland Rome, Nueva York.

							Las bolsas Ziploc fueron dejadas en las entradas de los vehículos de las casas a primera hora de la mañana, en el momento en el que los escolares debían estar esperando a que llegaran los autobuses.

							Los niños son su objetivo, al menos los de la franja de edad de secundaria.

							El gobernador de Nueva York, Andrew Cuomo, dijo que “mientras el presidente Trump y los republicanos de Washington siembran una división y un odio que se extiende como el cáncer por todo el país, en Nueva York decimos que aquí, jamás”, al tiempo que agregó: “Nueva York tiene tolerancia cero frente a la intolerancia. Sin embargo, creo que somos ingenuos al pensar que no hay miembros del KKK por aquí, están dentro de nuestras comunidades”.

							Si bien el comunicado sobre lo sucedido fue recibido por alguna gente con agradecimientos, otros tuvieron una opinión bastante distinta.

							Algunos dicen: “somos una organización activa en todo el mundo que lucha por proteger y preservar el patrimonio y la cultura blanca cristiana. Si quieres jugar un papel activo en la preservación de la raza blanca, puedes enviar tu solicitud. ¡Por Dios, por la Raza y por la Nación!”.

							Otros en cambio responden: “¿Así que no podemos preservar nuestra raza y nuestra cultura? Pero cualquier otra raza puede”. Otros comentaron que quienes estaban detrás de los panfletos no estaban cometiendo un crimen.

							La oficina del gobernador Cuomo anima a todos los residentes en el estado de Nueva York que hayan sufrido discriminación o que hayan sido víctimas de prejuicios y quieran interponer una denuncia a que llamen a la línea gratuita de la División de Derechos Humanos, (888) 392-3644, entre las 9 am y las 5 pm, de lunes a viernes, o a que envíen un mensaje con el texto “HATE” al 81336.

							Fuente: extraído de Lipp, S.; Sterling, J. El Ku Klux Klan reparte chocolatinas para reclutar miembros”, en The Objetive, 4/8/2018. Disponible: <https://bit.ly/3AiVV0f>.
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